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Title—Use of Technologies and Self-Efficacy in Older Adults 

 

Abstract— The objective of this quantitative research with 

correlational scope was to determine the relationship between the 

use of information and communication technologies and self-

efficacy in older adults, in order to demonstrate the benefits offered 

by these technologies in this age group. In this study, 380 retired 

older adults, most of whom were married and have some 

technological device in their homes, participated. Two instruments 

were applied in different social and recreational senior housing 

facilities: a scale of ICT use and another to measure self-efficacy. 

The results showed that the most used technological resources are 

smartphones and the Internet. The use of technologies for 

communication and learning is associated with self-efficacy, which 

proves that digital literacy will improve the performance of older 

adults, in addition to improving their quality of life. 

 

Index Terms— Learning technology, Gerontechnology, 

Cellular phones, Computers, Information technology. 

I. INTRODUCCIÓN 

a vejez o adultez tardía comprende desde los 60 años 

de edad hasta la muerte, en esta etapa se presentan 

cambios en las áreas biológica, psíquica, social y 

ambiental [1, 2]. Se estima que la población adulta mayor es 

de casi 700 millones a nivel mundial y se prospecta que en 

el año 2050 aumentará hasta los 2,000 millones, es decir, 

más del 20% de la población mundial [3, 4].  

Las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) 

son parte importante en el desarrollo de las naciones y la 

ciudadanía, permitiendo la comunicación entre personas 

desde diferentes sitios; además, son la base de nuevos 

conocimientos [5]. Debido a lo anterior, y al aumento del 

promedio en la expectativa o esperanza de vida, surgen 

algunas necesidades y demandas por los adultos mayores, 

tales como: la salud, la educación, una tecnología útil, 

funcional, manejable y significativa, con la finalidad de 

lograr una mayor calidad de vida [6].  

  En la actualidad el aprendizaje tiene una estrecha relación 

con las TIC al abrir espacios de interacción con el 
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conocimiento a través de una conexión de la información y 

con un papel activo que genera la construcción de 

experiencias significativas a partir de una inteligencia 

colectiva [7]. Asimismo, las TAC (Tecnologías para el 

Aprendizaje y el Conocimiento) representan la creación de 

nuevos escenarios de comunicación para el aprendizaje ante 

el análisis de la realidad circundante del sujeto que aprende 

con instrumentos de formación y conocimiento, donde el 

espacio formativo ya no sólo se da en las aulas sino en la red 

[8]. Por lo tanto, las TIC y las TAC pueden brindar solución 

a las necesidades de los adultos mayores al contribuir a su 

inclusión digital y social por medio de diferentes 

dispositivos que les brindan acceso a Internet y diversas 

aplicaciones, como las redes sociales, que les ayudan a 

mejorar su comunicación y participación social [9, 10, 11, 

12]. 

Sin embargo, la población de adultos mayores ha sufrido 

un gran rezago o exclusión en el acceso de las TIC, las 

carencias económicas y sociales, sumadas a la falta de 

políticas públicas orientadas a este sector vulnerable, han 

provocado problemas de alfabetización digital. Entre otros 

factores se hablan de los motivacionales o de interés en usar 

herramientas de comunicación como Internet; así mismo, la 

falta de experiencia limita el desarrollo de habilidades o de 

conocimientos, dejando desprotegida a esta población. Por 

esto es recomendable crear un proceso inclusivo y formativo 

que garantice su acceso a las TIC, como lo indica la 

constitución mexicana, y garantizar una mejor calidad de 

vida en los adultos mayores. 

En uno de los estudios analizados se demuestra el impacto 

cognitivo que puede generar el uso de las TIC en los adultos 

mayores, debido a la proliferación de dispositivos 

tecnológicos; por lo que existe la necesidad de evaluar la 

capacidad funcional, la intención de utilizar y la facilidad en 

el manejo de las TIC en esta población. Esto último se 

predice mediante los siguientes factores: actitudes, 

autoeficacia, comodidad e interés [13]. 

En otra investigación, efectuada por Mitzner y 

colaboradores [14], se reporta que las tasas de adopción de 

las TIC en adultos mayores son más bajas que las de adultos 

más jóvenes. No obstante, existe evidencia de los beneficios 

de las computadoras para la población geriátrica ya que 

están sujetos a los cambios sociales y tienen posibilidades de 

integrarse a la cultura digital [15, 16]. Por otro lado, 

resultados de estudios efectuados en diversos contextos [17, 

18, 19, 20, 21, 22, 23, 24] sostienen que personas de edad 

avanzada reportan bajos niveles de dominio sobre el uso de 

las TIC, sin embargo consideran que estas tecnologías son 

útiles para comunicarse, integrarse a su comunidad, generar 
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información, mejorar la relación intergeneracional, 

conseguir información poco accesible por otros medios y 

aprender nuevos conocimientos. Asimismo, sus principales 

beneficios son reducir el aislamiento social y el 

distanciamiento intergeneracional, poder acceder a la 

formación continua, ser fuente de entretenimiento y 

posibilita la comunicación con sus familiares y amigos. 

Con respecto a esto último, el papel de la red de Internet 

es sumamente importante para la población de edad 

avanzada debido a que propicia la comunicación con 

familiares y amigos, permite la búsqueda de información y 

asiste en el desempeño de tareas laborales, personales, 

educativas y de ocio [25, 26, 27]. Otro hallazgo indica que 

los adultos mayores usan Internet para realizar transacciones 

bancarias, comunicarse por videollamadas e intercambiar 

fotos [28]. Otros resultados revelan que las personas que 

cuentan con educación superior, edad avanzada y estatus 

socioeconómico alto, son más propensas a utilizar Internet 

para diversos tipos de actividades, presentan altos niveles en 

sus habilidades en el uso de las TIC y en el área cognitiva; 

sin embargo, en el aspecto socioeconómico las diferencias 

son menos pronunciadas [29, 30]. Si bien es cierto que la 

edad, el nivel educativo, actitudes y las características 

sociopersonales se asociaron con el uso de la tecnología se 

debe resaltar que también tiene el potencial de cultivar 

relaciones exitosas entre los adultos mayores [17] e incluso, 

los teléfonos móviles también fueron muy útiles para mediar 

el apoyo emocional y la compañía social en este grupo 

etario [31].  

Por otro lado, otros resultados revelan que las personas de 

edad avanzada que cuentan con educación superior 

presentan altos niveles en sus habilidades para el uso de la 

web; si bien los que tienen un estatus socioeconómico más 

alto también son más propensos a utilizar Internet para 

diversos tipos de actividades, estas diferencias son menos 

pronunciadas; además los que usaron Internet tuvieron 

puntajes más altos en el área cognitiva [29, 30]. Asimismo, 

además de que la edad, el nivel educativo, actitudes y las 

características sociopersonales se asociaron con el uso de la 

tecnología, ésta tiene el potencial de cultivar relaciones 

exitosas entre los adultos mayores [17].  Incluso, los 

teléfonos móviles fueron muy útiles para mediar el apoyo 

emocional y la compañía social [31]. 

Adicionalmente, diversos estudios [32, 33, 34] reportan 

que el uso de las tecnologías (computadora o dispositivos 

móviles e Internet) promueve la activación mental o 

habilidades cognitivas y como consecuencia el adulto entra 

a un proceso de envejecimiento activo. Esto les facilita las 

tareas diarias, a ser más independientes, a comunicarse 

fácilmente con su familia, mejorar su memoria, informarse 

sobre las enfermedades y enterarse de los avances de la 

ciencia. 

Hay modelos o teorías que explican la adaptación de las 

tecnologías, como la llamada Teoría Unificada de la 

Aceptación de Uso de la Tecnología (UTAUT). Uno de los 

factores del modelo UTAUT es la influencia social, donde 

las personas perciben seguridad a través del uso de la 

tecnología y la importancia que tiene para su entorno; 

además, los factores expectativa de desempeño y de 

esfuerzo de este modelo pueden determinar el éxito o 

fracaso en la adopción de las tecnologías y se relacionan con 

la edad [35]. 

Cabero y colaboradores indican que el TAM (Technology 

Acceptance Model), formulado por Fred Davis y que explica 

la aceptación o adopción de las personas a cualquier 

tecnología, tiene una gran influencia en la creencia sobre las 

consecuencias de la utilización de las TIC y la facilidad de 

su uso desde el aspecto personal, laboral, profesional o 

académico [36]. Este modelo se ha relacionado con 

variables como la autoeficacia en el uso del e-learning y se 

identifica como uno de los constructos predictivos más 

importantes en su adopción y utilización [37].  

Con relación al impacto de las tecnologías con la 

autoeficacia, se identificaron dos estudios; uno efectuado en 

Israel que reportó como la autoeficacia está relacionada con 

un mayor uso de tecnologías cotidianas [38]; en la otra 

investigación, realizada en México, se encontraron 

diferencias significativas en la autoeficacia entre el grupo de 

adultos mayores que utilizó computadora y un software 

lúdico para el desarrollo de habilidades cognitivas, con 

respecto al grupo que se le aplicó un taller tradicional, es 

decir, el grupo que utilizó el software resultó con mayor 

autoeficacia que el grupo que no utilizó la tecnología [39]. 

La autoeficacia ayuda a entender el proceso de 

envejecimiento saludable y competente que cada individuo 

tiene sobre sus capacidades [40]. El autor Bandura ha 

desarrollado este constructo en el marco de la teoría 

cognitiva social, se refiere a “los juicios de las personas 

sobre sus capacidades para organizar y ejecutar los cursos de 

acción requeridos para lograr los tipos designados de 

actuaciones” [41]. Casi 40 años de investigación han 

demostrado que las creencias de autoeficacia están 

relacionadas con resultados cognitivos, motivacionales, 

afectivos y de comportamiento en una variedad de dominios 

como lo son la habilidad física-funcional y atención a la 

salud [42, 43]. De acuerdo a lo anterior, los objetivos de esta 

investigación fueron: 

• Identificar la relación entre el uso de las tecnologías y 

la autoeficacia en las actividades cotidianas referentes a 

Salud, Cognición, Habilidades Físicas y Funcionales, y 

Habilidades Socioemocionales, desde la perspectiva del 

adulto mayor. 

• Describir la relación entre el uso de las tecnologías y la 

autoeficacia, con las variables atributivas. 

Lo anterior con el fin de contribuir al estado del arte en 

cuanto a la situación los adultos mayores que asisten a 

estancias diurnas subsidiadas por organismos 

gubernamentales y organizaciones de la sociedad civil sin 

fines de lucro donde promueven actividades sociales, 

deportivas, artísticas, recreativas, entre otras, en la región 

del noroeste de México. Además, los resultados de este 

estudio contribuyen a justificar la inclusión de estrategias y 

de políticas públicas que fomenten el uso de las TIC y TAC 

en los programas de atención a este grupo etario. Todo esto 

con el fin de mejorar su calidad de vida y que al envejecer 

no constituyan una carga para el estado, sino que se 

aproveche su experiencia para impactar en las diferentes 

áreas de la sociedad: cultura, educación, salud, economía, 

política, entre otras. 

II. MÉTODO 

La Investigación tiene un enfoque cuantitativo con 
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alcance descriptivo-correlacional, la población de adultos 

mayores en Cajeme, Sonora, México es de 38,516, según 

datos proporcionados por la coordinadora del Instituto 

Nacional de las Personas Adultas Mayores (INAPAM) de 

este municipio. Por lo tanto, se trabajó con una muestra 

representativa de 380 participantes, calculado con un 

intervalo de confianza del 95% y margen de error de 5% 

[44]. 

A. Instrumentos para la recolección de datos 

Se utilizaron dos instrumentos para la recolección de 

datos: 1) Escala para medir la frecuencia y uso de las TIC 

por los adultos mayores, que se diseñó con base en las 

escalas propuestas por [18, 43, 44]. Se analizaron las 

propiedades métricas del instrumento mediante la 

consistencia interna, validez de contenido mediante juicio de 

tres expertos y el análisis factorial confirmatorio. El 

instrumento está compuesto por: a) Datos socio-

demográficos; b) Frecuencia de uso de tecnologías de los 

diferentes dispositivos (computadoras portátiles o de 

escritorio, teléfonos celulares inteligentes, tabletas 

electrónicas y cajeros automáticos), con una escala tipo 

Likert con  5 opciones: 5 (todos los días), 4 (al menos una 

vez a la semana), 3 (al menos una vez cada 15 días), 2 (Al 

menos una vez al mes) y 1 (nunca); con un Alfa de 

Cronbach de .73; y, c) Tipo de uso de las tecnologías, esta 

escala consta de 18 reactivos representados en tres 

dimensiones (uso de teléfono celular inteligente, uso de 

computadora de escritorio o portátil, uso de cajeros 

automáticos) y con formato tipo Likert de cinco puntos (1 = 

Nunca hasta 5 = Siempre). Los índices de ajuste obtenidos 

en el análisis factorial confirmatorio (X2 = 33.21, gl = 11, p 

< 0.000; CFI = 0.99; TLI = 0.98; AGFI = 0.98; RMSEA= 

0.037, IC 90 [0.02, 0.05]) muestran un buen ajuste del 

modelo de medición. 

El segundo instrumento se denomina: 2) Escala de 

Autoeficacia para Envejecer (EAEE) de [41], tiene como 

objetivo medir la autoeficacia durante el envejecimiento y 

posee un formato de respuesta tipo Likert de cinco puntos (1 

= Nada hasta 5 = Mucho). Existen evidencias robustas de 

que esta escala funciona adecuadamente, tomando en cuenta 

las evidencias de confiabilidad test-pretest y consistencia 

interna, con una confiabilidad de 0.90, cuenta con 10 

reactivos y cuatro dimensiones: Salud, Cognición, 

Habilidades socio-emocionales y Habilidades físicas y 

funcionales. Según la autora de la escala su estructura 

factorial representa cuatro factores que evalúan la 

percepción de eficacia para superar problemas durante la 

vejez. 

Para la recolección de datos se solicitó el permiso de los 

coordinadores de clubes y estancias diurnas de pensionados 

y jubilados de diferentes instituciones que brindan diversos 

servicio (actividades sociales y deportivas, uso del tiempo 

libre, cursos y conferencias sobre temas de salud, entre 

otros) a dicha población, tales como: INAPAM (Instituto 

Nacional para los Adultos Mayores), IMSS (Instituto 

Mexicano del Seguro Social), ISSSTESON (Instituto de 

Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del 

Estado de Sonora), Casa de la Cultura Jurídica y Casa Julia 

del Gobierno de Sonora, México. Adicionalmente, se 

realizaron visitas a lugares estratégicos a los que acude la 

población estudiada (plazas públicas, mercados, entre otros), 

también se hicieron visitas domiciliarias a personas 

conocidas del equipo de investigadores del estudio. Las 

personas que aceptaron participar voluntariamente fueron 

informadas del propósito general de la investigación y se 

aseguró la confidencialidad de los datos y el anonimato. 

Posteriormente se aplicaron los instrumentos de manera 

individual en forma de entrevista, esto se debió a que 

algunos participantes reportaron dificultad visual. 

Los datos obtenidos fueron capturados y analizados 

mediante el programa estadístico SPSS (en inglés, Statistical 

Package for the Social Sciences) versión 23. Se calcularon 

frecuencias, medias, desviaciones estándar y correlaciones 

de Pearson, la prueba de ANOVA y la prueba t de Student 

con el fin de identificar si existen o no diferencias 

significativas entre el uso de tecnologías y la autoeficacia, 

así como su relación con algunas variables atributivas (sexo, 

estado civil, edad, entre otras).  

B. Características de los Participantes 

En relación al sexo, el 60% (n= 230) fueron mujeres y el 

40% (n= 150) hombres, las edades oscilan desde los 60 

hasta los 85 años, con una media de 68.15, una moda de 60 

y una desviación estándar de 6.69. Referente al estado civil, 

el 54% está casado, el 29% es viudo, el 12% es soltero, y el 

5% se encuentra en unión libre. En cuanto a su situación 

económica, la mayoría de los participantes percibe ingresos 

por pensión (34%), jubilación (26%) o por alguno de sus 

miembros de familia (20%), el 12% refiere encontrarse en 

un empleo activo y el 8% por medio de un programa de 

gobierno. En relación al nivel escolar, el 45.2% terminó la 

educación básica, el 22.8% cuenta con estudios de nivel 

medio superior, el 18.3% reportaron una escolaridad de 

nivel superior y, por último, el 13.7% estudió un posgrado. 

III. RESULTADOS 

Con respecto a la frecuencia en el uso de los recursos 

tecnológicos, se encontró que el dispositivo más utilizado es 

el teléfono celular inteligente. En cuanto a la computadora 

de escritorio o portátil su uso es menos frecuente y en el 

TABLA I 
FRECUENCIA DE USO DE RECURSOS TECNOLÓGICOS 

Recursos 

Nivel de frecuencia 

Todos 

los días 

Al menos 

una vez a 
la semana 

Al menos 

una vez 

cada 
quince 

días 

Al 
menos 

una vez 

al mes 

Nunca 

Computadora 

de escritorio 
11% 8% 7% 8% 65% 

Computadora 

portátil 
8% 9% 3% 5% 75% 

Internet 46% 14% 6% 4% 29% 

Teléfono 
Celular  

70% 7% 3% 2% 17% 

Tableta 

electrónica 
10% 4% 2% 3% 79% 

Cajeros 

automaticos 

(Bancos, 

CFE, 

TELMEX, 

etc.). 

8% 20% 13% 25% 34% 

 



  

caso de las tabletas electrónicas su uso es muy limitado o 

nulo. En contraste con la frecuencia de uso de los cajeros 

automáticos, donde la mayoría refirió que nunca los han 

utilizado y una parte los utiliza entre una o dos veces al mes. 

En lo que se refiere al uso de Internet, se destaca que casi la 

mitad de la población encuestada utiliza esta herramienta 

tecnológica de forma continua; no obstante, una tercera 

parte de esta población nunca ha accedido a esta red (ver 

Tabla 1).     

Estos resultados coinciden con los hallazgos reportados 

por Deloitte Touche Tohmatsu Limited y el Instituto 

Nacional de Estadística y Geografía [45, 46], quienes 

confirman que el teléfono celular inteligente es el 

dispositivo móvil más común y que, independiente del 

grupo etario, es predominante en cuanto a su uso. La poca o 

nula frecuencia del uso de los cajeros automáticos puede 

deberse a diversos factores como la inseguridad, las 

complicaciones al momento de utilizarlos, dificultad para 

recordar claves de acceso, entre otros. En relación al uso de 

Internet los resultados reflejan que los adultos mayores que 

participaron en el estudio reportan un uso por encima de la 

media nacional, el cual es del 34.7% en el grupo de edad de 

55 años y más [42], esto se debe en gran medida a que el 

estudio se realizó con una población que vive en un entorno 

urbano que cuenta con un nivel socioeconómico medio en su 

mayoría. Sin embargo, también muestra un área de 

oportunidad para ofertar cursos de formación específicos en 

el uso de Internet para este grupo etario. 

Al realizar un análisis más específico sobre el uso de los 

dispositivos se comprobó que el teléfono celular inteligente 

es utilizado principalmente para las siguientes actividades: 

comunicarse por redes sociales (50%), enterarse de noticias 

(31%), ver videos o películas (19%), realizar videollamadas 

(17%) y jugar (13%). En cuanto a la computadora de 

escritorio o portátil la utilizan para las siguientes 

actividades: buscar información (18%), enterarse de noticias 

mediante las redes sociales o la web (15%), comunicarse a 

través de redes sociales (14%), ver videos o películas, 

además de realizar videollamadas (9%), y para jugar (8%). 

Asimismo, el uso de los cajeros automáticos es para las 

siguientes actividades: principalmente para pagar el servicio 

de electricidad (57%), retirar dinero en efectivo (44%), 

realizar transacciones bancarias (42%) y pagar el servicio de 

telefonía (35%).  

Adicionalmente, se efectuó la prueba de asociación R de 

Pearson, donde se encontró que los factores que conforman 

la escala de uso de TIC muestran relaciones significativas. 

Al igual que los componentes de la escala de autoeficacia; y 

en ambos casos lo hacen con una fuerza de asociación de 

media a alta y con el factor R positivo. 

Al comparar las variables de las dos escalas se puede 

observar que existen relaciones significativas entre el uso 

del teléfono celular inteligente con las habilidades 

socioemocionales y la memoria; además, el uso de cajeros 

también se encuentra relacionado con la habilidad cognitiva 

de los adultos mayores al presentarse un factor R positivo, 

aunque la fuerza de asociación sea baja (ver Tabla 2). Estos 

resultados coinciden con el boletín de la Organización 

Mundial de la Salud (OMS) sobre innovaciones para un 

envejecimiento sano, donde se indica que los dispositivos 

pueden reforzar la seguridad de las personas mayores, 

además de permitirles interactuar con diversas alertas 

relacionadas con su medicación y salud [47]. 

 Por otro lado, se efectúo la prueba ANOVA para 

determinar relaciones entre la escala de autoeficacia y la de 

uso de TIC con el nivel escolar de los participantes. Los 

resultados arrojaron que los que cuentan con educación 

superior (Licenciatura, Maestría y Doctorado) presentan 

puntajes más altos en todas las variables con respecto a la 

media. En relación con el análisis de la prueba post-hoc de 

Scheffe entre los cuatro grupos (básica, media básica, 

superior y posgrado), muestra una diferencia significativa en 

las variables uso de teléfono inteligente y uso de cajeros 

automáticos. Las demás variables de autoeficacia y uso de 

computadora de escritorio o portátil no presentan diferencias 

significativas con respecto a los grupos del nivel educativo 

(ver Tabla 3). Los resultados obtenidos coinciden con el 

análisis realizado por el Instituto Nacional de Estadística y 

Geografía (INEGI), un órgano constitucional autónomo de 

México, donde se reporta que la disponibilidad en las 

viviendas de dispositivos móviles como el teléfono celular 

inteligente y el uso de Internet depende de los recursos 

económicos de sus residentes y se asocia al nivel educativo 

y lugar de residencia [48].   

IV. CONCLUSIONES 

Uno de los hallazgos indica que el dispositivo móvil más 

utilizado por los adultos mayores es el teléfono celular 

TABLA III 
ANÁLISIS DE VARIANZA SIMPLE. VARIABLE NIVEL ESCOLAR (BÁSICA, MEDÍA BÁSICA, SUPERIOR Y POSGRADO 

Variables 
Básica Media Básica Superior Posgrado ANOVA   

M DE M DE M DE M DE F(194) p Post hoc 

Autoeficacia 3.53 .54 3.62 .43 3.39 .33 3.47 .37 1.83 .14 1≠2≠3≠4 

Uso de Teléfono 

Celular 
2.52 .87 2.63 .83 3.03 .95 3.23 1.06 3.44 .00 1=2=3=4 

Uso de 

Computadora 
2.09 1.02 2.29 .88 2.43 1.04 2.69 1.19 1.53 .20 1≠2≠3≠4 

Uso de Cajeros 

Automáticos 
2.81 1.31 3.53 1.26 3.75 .80 3.09 .75 6.75 .00 1=2=3=4 

 

TABLA II 

MEDIAS, DESVIACIONES, ESTÁNDAR Y CORRELACIONES ENTRE LAS 

VARIABLES DEL ESTUDIO 

Variable M DE 1 2 3 4 5 6 7 

1. Uso de teléfono 

inteligente 
2.63 1.07 -       

2. Uso de 
Computadora 

1.95 1.06 .50** -      

3. Uso de cajeros 

automáticos 
2.59 1.05 .39** .43** -     

4. Salud 4.01 0.71 .09 .09 .12 -    

5. Habilidades 

socioemocionales 
3.95 0.83 .15* .00 .11 .65** -   

6. Cognición 3.78 0.88 .25** .12 .18** .48** .70** -  

7. Habilidades 

físicas y 
funcionales 

4.16 0.75 .05 .01 .05 .61** .69** .65* - 

Nota: *p < .05. **p < .01.  
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inteligente para comunicarse por medio de redes sociales y 

conectar con videollamadas; cabe considerar que los 

resultados obtenidos se relacionan con otros estudios donde 

se resalta la importancia de la comunicación en la etapa de 

adultez tardía, debido a que los ayuda a obtener apoyo 

emocional y a socializar, lo que a su vez impacta en la 

mejora de la calidad de vida de este grupo etario [17, 27, 

29]. Asimismo, la computadora de escritorio o portátil es 

utilizada para buscar información, enterarse de noticias, 

comunicarse y para el ocio o entretenimiento mediante 

vídeos, películas y juegos; esto se asemeja a los hallazgos de 

diversas investigaciones [21, 22, 23, 24].  

Otro hallazgo indica que el uso de teléfonos celulares 

inteligentes, el acceso a Internet y el uso de cajeros 

automáticos están relacionados con la eficacia para 

mantener las funciones cognitivas de los adultos mayores; 

tal como se reportan Petrovcic y colaboradores [29], donde 

concluyen que la tecnología facilita las tareas diarias, la 

comunicación con la familia y a mejorar la memoria de este 

grupo etario.  

Es importante resaltar, en cuanto a la relación entre las 

variables, que el uso de TIC por adultos mayores impacta en 

la autoeficacia con que realizan sus actividades cotidianas. 

Ahora bien, la autoeficacia es fundamental en todas las 

etapas de la vida pero sobre todo durante la vejez debido a 

que influye en las creencias, emociones y conductas de este 

grupo etario; es decir, la autoeficacia afecta a la autoestima 

y a la autonomía [49]. Además, el uso de las TIC los hace 

sentir que están a la vanguardia en el uso de la tecnología y 

contribuyen a la activación mental [28]. Todo lo anterior 

influye para que se sientan capaces y confíen en sus 

habilidades. Por lo tanto, es posible que logren la 

satisfacción personal y se puede inferir que el uso de las 

tecnologías impactará en la calidad de vida de los adultos 

mayores. 

Se encontró que existe una relación significativa y 

positiva entre el nivel educativo, y de ingresos, con el uso de 

los recursos tecnológicos y la autoeficacia; este hallazgo se 

asemeja a los estudios donde refieren que los adultos 

mayores con educación superior e ingresos más altos 

cuentan con mayores habilidades en el uso de la web [11, 

25, 26]. Esto se explica debido a que, para acceder a los 

dispositivos móviles y a Internet, se requiere de recursos 

económicos y de competencias tecnológicas, las cuales 

pueden representar barreras para incluir a esta población 

vulnerable en la sociedad de la comunicación y el 

conocimiento e incidir en el aumento de la brecha digital. 

Asimismo, al comprobar que el uso de tecnologías, el 

celular inteligente, el Internet y las computadoras se 

relaciona con las habilidades cognitivas, tales como la 

memoria, razonamiento, atención, planificación, entre otros 

se recomienda fomentar su uso en esta etapa de la vida, 

debido a que cada vez aumenta más el promedio de años de 

vida y estas tecnologías representan una alternativa viable 

para el desarrollo de las capacidades cognitivas y 

emocionales en esta etapa de la vida.  

Del mismo modo, el hallazgo de diferencias entre el uso 

del teléfono celular inteligente y cajeros con el nivel escolar 

invita a reflexionar sobre la inclusión a poblaciones rurales y 

marginadas donde habitan los adultos mayores y en las 

cuales el acceso a Internet y tecnologías para el aprendizaje 

se vuelve complicado por las ubicaciones geográficas y la 

falta de programas para reducir la brecha digital. Como el 

uso de las TIC en la población de adultos mayores tiene 

relación con la autoeficacia en los aspectos 

socioemocionales y cognitivos se recomienda promover el 

acceso a una alfabetización digital para mejorar la calidad de 

vida de dicha población. 

Por lo tanto, se concluye que es crucial que las 

tecnologías para la comunicación y el aprendizaje se 

incorporen en los programas dirigidos a este grupo etario, en 

los organismos dedicados a atenderlos. Asimismo, se 

requiere de políticas públicas que fomenten la alfabetización 

tecnológica en los adultos mayores con el fin de que tengan 

una vejez activa. Lo anterior, puede derivar en la propuesta 

de políticas públicas para desarrollar programas con el 

objetivo de aprovechar la experiencia de estas personas, lo 

que puede favorecer su participación en diferentes áreas de 

la sociedad: cultura, educación, salud, economía, política, 

entre otras. 
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